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CAPITt:LO IV. 

LOS MONUMENTOS.-(REGION CENTRAL). 

Pueb/da anteriora á l.a éJJ<>Ca hhtúrka .• -Cir:ilizac1Qn tzapottca.-TolJan.-Te<Jtiltua

can,-Pirámida. -Túni'UUJ8. -Oiudadeln.-Razas.-Ooruí&rM/01w1.-Pirúmirh 

de C/111/n/lan.-TúmUVJll de Xiquipi/uJ.-C/1lta.-Monú A1'a1t.-Zaadtila.-Bajo 

rellece si11gular.-Pirámide de Pa]Jantla -Pirámúle de Xookica/uJ.-Ji'ortific¡uio

ne., antiguas en el Estatln de Veracru,.-Teocalli de Ouauhtochw.-O!ltllchitomula. 

-Otrasfortijkacione,.-Teocaili de Teo¡Ymtep,c.-lÁs tcocalü de Tehuant.ep,<.

RuintUt tmpotw.u d6 Mictf.a,i.-ItmrurrumUJ m1fsico d8 una costillafórt1 CU ekfan,. 

ú.-Lapip,,..-Talxuo.-Su·etimo/.ogta.-Lapipa "anterior en el rolle á /na 

tiempos /ti8t6rieo,.-Obsm;acion y conclusione.,. 

DAMOS el nombre de region central, al país comprendido 
entre los 21° lat. y parte de los actuales Estados de Chia

pas y de Tabasco. Fuera de éste, no-sometido todavía ai imperio, 
el resto de aq nella comarca había ~ido bajo el poderío de los 
señores de México, formando una porcion de su patrimonio; a 
llevar hasta allá sus armas, llevaron sus costumbres, sus dioses, 
su culto sangriento y los caractéres principales de su civilizacion• 
Los castellanos, que la. encontraron enseñorea.da. de todos los pue
blos, la llamaron cirilizacion mexicana, imponiendo una denomi
naeioa hast& oltYrio paato inexacta, porque quienes la trajeron 
al valle fueron los toltecas; de ellos t1prendieron los acolhua, y de 
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estos los mexi: éstos últimos la perfeccionnron y la propagaron, 
si se quiere, mas no fueron los inventores. 

A la lleg1Lcl1\ de los tolteca :í Tollnn, es decir, al comenzar pro
piamente los tiempos hist6ricos, el país estaba habita.do por tri
bus a11teriores, que sin dmla no eran bs pl"imiti.as. Se encon
tr,iban ya viviendo en Lis montl\ñas que ahora todavía habi
tan á los broncos otomíes, de lengun p,1rtiCl1l11r, con sus her
manos los mazahua; los totonacos hab]all(Jo un idioma afin del 
me1icano; los huaxtecos de la familia etnogdfica maya; los ul
meras y xic.1lancas francamente nahoas; los mixtecos y los tzapo
tecos de lengua extraña. Los tzapotec,1 tenían cidlizuciou propia; 
comparada con la fa,Jtecn, parecen dimanar ,le fa misma proce
dencia, siendo muy semej,.ute por la escritura, por el sistema de 
calenrlario, por el adelanto en b arquitectura y por la cerámica; 
pero atentamente examinadas se advierte presentar graneles de
semejanzas, provenidas de ciertos rasgos carncterlsticos, que pu
dieran llam:wse nacionnles. Fundada la escritura geroglífic;1 ba
jo idénticos principios, la tzapoteca ofrece diverso dibujo, los 
ol;,jetos ·asumen otras formas convencionales, los colores Síln más 
chillantes, ln,,¡:listribucion de los sucesos sigue otra marcha: á 
poco ~studio no es posible confundir nn manuscrito mixteco cou 
otro tolteca, ncolhua ó mexicano. Dieron á sus edificios cierta 
fisonomía particular, modificaron los signos ele la anotacion cro
nol6gica, y por lo que atañe á sus obras de cerámica, les hicie
ron tan únicas eu laborns y composicion, que á primera vista son 
reconocibles sus ídolos, sus adornos y sus urnas funerarias. Los 
tzapotecas deben haber modificado sus conocimientos al contacto 
de los pueblos hist6ricos; pero siempre es cie~to que su civiliza· 
cion precedi6 en el valle á la de los toltecas. 

Al fundar éstos su señorío, en el Valle y en lugares muy dis
tantes al Sur, existían ya populosas ciudades, siendo las principa
les Chollol!an, Teotihuacan, y Tollantzinco. El mismo Tallan 
habill sido ya fundado por los otomíes bi.jo el nombre de Mamen
hi, (1) con el significado de puiblQ de mucha gente, y los toltecas se 
apoderaron del lugar, lo embellecieron, y lo hicieron capital 
de su reino. 

Teotihuacan es nombre de la lengua mexicana, significando, 

•• (1) Betancourt, Teatro mexicano, f. p. t. 2, nlim, H8. 
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santuario veneraao, allí igualmente predominooa la idea reli,. 
giosa. 

En su estado actual, la pirámide presenta el 1111pecto de nna 
colina cubierta de yerbas y de atbustos. Destinada siempre 
al coito, fué templo de divinidades desconocidas en la época re
mota, en la histórica antigua fué t•ocalli de Quetzalooatl; los mi• 
sioneros cristianos pusieron allí uua cruz, derribada dos vecea 
po~ el rayo; ahora sostiene una capilla consagradaá Nuestra'Se
ñora de, los Rc·me.lios. Olvidábamos decir, que híÍcia el 0.,frell• 
te á lo, c,,rros de 'fecaxete, y Zapoteoa, exist~n dos obras pria
mátira, de,,ominá<las Aloozac 6 Ixtenenetl, y Cerro de la Croa, 
de 15m de altura. 

Los túmulos, en la region que vamos eI11mioando, presentan 
dos marciulas diferencias. Los unos, idénticos á los de C~•• 
Grandes, son ele pequeñn.s proporciones, sirviendo de sepulcro, 
nu solo oi«láver. Los otros, de tipo arquitect6nico notable, 80II 

mucho mayores, contienen una verdadera cámara sepulcrnl dea
tinada IÍ una familia, tal vez á una dioá~tía; criptas qne· debieron 
servir para su objeto, durante varias generaciones. 

Ejemplo de los primeros, son. los túmulos de Xiqnipilco, Ea
tsdo de México. En Mayo 1873, fueron enviados á la Sociedad de 
Geografía y Estadístic,,, los objetos halludos en uno de el1011, 
Oonservudo del esqueleto s6lo el cráneo, preseñt& el aspecto f6-
sil, la frente es estrecha, la parte posterior abultada, teniendo la 
forma redondeada de 111 raza braquicéfala, que en Europa presea, 
ta tanta analogía, con la de la época del reno. Junto á los despo
jos, yacían las ma.ndíbnlas fósiles de un carnicero, tcchicl1i 6 ooyoll,, 
Y una vasij" labrada en arenisca blnnda, de la forma más tasca-y 
primiti-.a. Todo ello indica mny alta antigüedad. " 

Tres cuartos de legua ,.¡ N. de Chila, (.Mi:deca, Estado de Pue
bla), en el cerro de la Tortng,., hay nlll\ construooion piramidal 
de ~ vnras de altura, de piedr&!I labradas unidaa con lodo, y re-, 

vestida de una capadAnr;::nm>1H de cal, al pié yen-el ángnloNB., 
"permanece on sepulcro subtnráneo en forma de aruz, reveaci
:•do int.eriormente de piedras labradas, unidas con cal, y enlaci
'dns ron mezcla blanca. La entrada está á la superficie del te

"rreno, se baja en él por seis Psoalon es de -.ara y m,-din de pla· 
"n,,. que dan entrada á una plazuel¡¡, qnadrilon¡¡a ~ unas dos 
"varas de longitud, y vara y media de Iafüud, y de aU11ra otraa 
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•dos vnra•; dicha plazuela tiene en sus tres cnras otros t,mtos ca
"iíones de vara y media de profnudicbd horizontal, y una vara on 
"cn,i.dro de o,i-.idnd. Aun se registran unas osamentas bumnn&.B. 
"El cielo que r.ubre esos sepulcros ó C11.ñ, nes es d~ una mezcla 
"muy s61ida. de cal batida, del grneso algo ménos de umi cuarta. 
"lm l\ltura tot,11 de sn profunclicl,d sobre el nivel del terreno lle
"g" h,.,t,. tres Vl\l'&S y tres enartas." (1) 

Este ejemplo ele la seguudá clase difiere eseucinlmente del pri
D)ero. L11 constraccion es ele pie,lras tfLllaclas, unidas con un 
mortero ele cal; el monumento entero está resg1rnrd11rlo cou la 
mi•ma argamasa; la ciím11ra sepulcral no consta ele pie,lras bru
tas, y se descubre el intento ele lormnr los cielos á manera de 
b6veua: ya es la obra pulid" ele nu arquitecto. s~ diría al verlos 
que son los túmulos d11neses, (2) aunque sin temor ele errar, se 
pueue asegurar que, estos a«1ericanos .rel'elan mayore• gusto y 
adelanto. 

Parn nuestro objeto es inútil d¡ir la descripcion completa ele 
ea<fa mouumento, y bast., con enunciar los carnctéres princ1pa
les; si el lector des,·a lo~ pormeuores, puede ocurrir á ·los libros 
especiales. Dos leguas ni O. ele O«xaca, sobre unas alturas; se 
encneutrnn las fortificaciones de Monte Alvan; obm de los tza-

1 potecos para defenderse de los mexicanns: encierran ciertos mo
numentos de fecha anterior. p.,r ejemplo, la losa conmemorati
T8 allí existent ', (3) gmbada en bajo relieve, al parecer con sig
nos gr:íficos, es ele un gélfero de escritura completnmente espe
cial, no tiene semejanz·a con las•fignros geroglíficas de las nacio
nes históricas; la forma, el dibujo, la di•tribucion son absoluta
mente nuevos para nosotros, y sólo le encontramos referencia 
con las esculturas del Xochicalco. Alli mismo, sobre el punto 
más dominante, se alza _no túmulo de figura cónica, y 20 varas de 
altura¡ e,;ti atravesn.do por una galería recte. de S. á N., de 26 
varas ele largo, 2 de ancho, y 2 y media de elevacion, cerrado el 
oielo por una bóveda eUptica. A la izquierda de la eutrada, so-

1 bre los&.B de una piedra dura pulida, hay escnlpi~s cinco fign-

(1) Antiqu.itiea J,Jexi<laiues, Plris, 183', Segunda npedioion del capilan Duplix, 

J,lm. XVIII, núm. 63 y 5f. 

(2) Lnbbock, pág. 86. 

(8) Segunda expedicion de Duplix, lám, XXI, núm. U. 
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ras humllllas. De las cuatro primera,, tres están en pié, y la otra 
sent,1da; completamente desnudas, llevan en la cabeza un tocado 
semejante al ~gipcio, que podrá ser distintivo de dignidad ó de 
raza, obesoR y de fisonomía particufar, no son ni pueden ser me
xicanos como asegura Mr. Lenoir, siendo absolutamente falsa su 
teoría, suponiendo fueran allí enterrados los reyes de Miíxico. 
El quinto perKolll\je esM sentado; cúbrela la cabeza una eRpecie 
ele casquete, del cual pende un coraon á la parle posterior, y se 
distingue sobre el rostro una especie ele másc11ra: á la izquierda 
Y encima de 111 figura, se ve un grupo geroglífico, que podr,í se; 
un nombre ó una fecha. Repetimos qne estos signos nos son com
pletamente extraños, y si la preocupacion no nos extrnría, cli,ben 
ser tomados como muestras de una escritur,1 antiquísima, ante
rior á las tres de que dan testimonio los monumentos ele nuestro 
país. (1) 

C~rca ele allí hay otro· túmulo, atra.vesaclo por una gnlería en 
clireccion N. S. revestida de piedras artísticamente labraclaq, ce
rrada por losas en ,lngulo ó caballete á la m1loera de Jaq bóve
das del Palenque. (2) "Ülra constrn.i,cion se hall", y es la prin
"cipal en volúmen, complic11cion, órden y ¡m)porcion geométri
"ca. Consiste en una mole, túmulo ó cerro, fabricado artifici&l
"mente de. piedra, arena, tierra y Clll. El plano <Jxterior, ó la cir- • 
"cunferenci11, denot:1 la bnse de un cono, y el de su interior cro
"cífero, ocupa en la mayor parle esta f,ibrica centrnl, lo interior 
"ó el s6liclo total que debemos suponer Yacía. Eu el centro se 
"hall,1 una viviend,i, habitacion, morada; ó capacidad de plano 
"cuaclrilátern; ele cncla lado uace un brnzo ó galerfaque se dirige 
"á los cuatro vientos cardinales. EsLa h:ibitacion sepulcr.il, que 
"por tal h1 contemplo, estl\ terminada ó corouacfa por un cielo 
"semiesférico 6 cónico. Lo interior está reYestido de piedras es
"cuadrndas. S~ altura vertical, desde el centro del plano hasti, la 
"cúspide del cono, diez varas, la pln¡,uela seis vai·as en cuadro 
"cada brazo tiene de largo diez varas, $u altura dos varas y me• 
"dia, de ancho vara y media. Los ciel,,s son semicirculares y e1 
"todo vestido de piedras ewcuadradas." (3) Estas obras, y otras 
pocas que,dej,,mos de mencionar, si no nos engañamos, clan tes-

{!) Seg. Exped. de Dupai1, lám. XXII tí XXIV, núm. M ,i; 7Í
1 

(2) ldem, lám, XXV, núm. 72. 
(3) Loco. cit. 1am. XXVII1, núm; 17. "' 
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1imonio de un pueblo diverso del tzapoteco y del mixteco, mny 
ad,lantaclo en civilizacion, con nociones astronómicas, y nna es
critora primeril, ahorn desconocida.. 

Cercad~ Za&chila, :intigua c,pit,il de los reyes tz&potecos, hay 
mnltitnd de túmulos cóu ic,s. conteniendo oHamentas hum&n"s 

' idol"s, re~tos de ceriíruica, y cos,, ruuy digna de notar, l11drillos 
ooci,los Js grandes dimensiones: en la falda ele uno ele los mouu
mentos, sobre un peiíasco, estli grab11da en hueco la plaµb1 de un 
pié enormE. En nue.,lro e rncepto, el princi¡,al desrnbrimiento 
allí verificado consiste en una láinin11 conmemorativa, ele piedra 
pesacla y durn, tr~s enarta¡¡ de largo, una tercia de >111cho y tres • 
pnlg.,clas de grueso. 0cup,, el centro una especie de alt11r, com
pnest" c!A una barrn sosteuien·'lo uua fignra en líneas rectas, for
m,mdo dibujos que recner,lan las ventana'! en formi\ de .crnz del 
Palenque; eucima hay un símbolo remA,lando el ce acatl de las 
anotaciones crnnolúgic11s de los mexicanos, y pnrece confit·marlo 
el dr,·nlo ele arriba, que debe ser el numeml uno. A rmihos lados 
del alt111' se lrnllan do., person ,jes; los cuatro tien,rn vuelto el 
rostrn al punto centul, esti\u cleguuJos, y sentaclú, con las pier
nas crnzaclas ,¡ la manera oriental; el tocado es dirnrso al us,.do 
por la~ nacioues ele Amíhn11c, not:\ndose qne la primern fig1m1 á 
la izquier,fa prese11t11 nua especie ele tnrbante rematando en las , 
hojas ele 111111 pli1nt11, dil'ersa sí, pero tal vez en relaoion con la 
representada en el altar: la harba y el bigote del person11je acu
san una coslt1mbre tot,,lmente diversa á l,i de J,18 naciones ame
rican11s. El ave posada' sobre la cnooza ele la segnncl11 figura, ae_ 
mej11 más á. una paloma que nl colibrí lre,ereneiado por los me
xi. El segundo inclivicluo á la derecha pnrece erupuñi.r una espi
ga, que pudier11 ser la mazorM · del maíz, ó bien el mial,1iatl ter
min11I ,le la planta. (1) .A.bsttrclo sería lanzarse á los espacios ima
giMriós p&ra descifrar la lápida; creemos, sin embargo, que en Jo 
absoluto es inscripciou tzapoteoo ó mexicana; es de una civiliza
cioo totalmente divel'l!a, con'aemejanzas á la de los pueblos orien-
tales. · •. ,. 1 ,u11i r , 1 , • J> . ; 

,En, IC\ parroquiá,del mismo Zaaohila existen tres losas ~011 ba
jos relieves; la mayor, simplemente ornamental, ofrece eutre sus 
dibujos la espe"ie de ,ulormiclera cori qtte los pu;iblos de'Orien-

.¡ I .' •! 

(1) Segundn exped. lám. L, núw. ~S. . , 
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te 1'0presenlan el Joto sngra<lo: en J,.3 otras dos descubrimos el 

génNO de eacritlll'a de l\.lonte Alvau. (1) 
De los objetos hnllados 01¡ aquellos túmulos, los unos son tza

potecos, los otros esencialmente clive.rsos. Lla.mall la ntencion 
estas palitbrn.~ ele Dnpnix: (2)-"Eu el mismo grnpo de cenos le· 
vant11doR á m,mo, se encontró en un Rnbterdneo Ó sepulcro y á 
po<·a. p.rofuudidad, una. hilera de calaveras puestas cada. una en 
nu ¡,lntq de un tamaño regular, el que har,í ver su dibujo; tenien
do este plato otrn cabecita artificial sin ailornos ni orejas qne ha
ee cuerpo con él: el cabello suelto y tendido horizontalmente há-

• cia atta,." La costumbre de conserv~r el cráneo la obserrnmos 
ya en Chapal11 y en Teotilrnacan. El pueblo de Zaachila, aute
rior sin cl11d1\ á los tzapotecos, ¿s~rÍ:\ ele la misma raza, ó profe. 
saría las wismns costumbres de aquellos? ¿Las cabecitas ele ba
rro tendr:ln el mismo objeto de distinguir las rnzns en Zanchila 

y en Teotihuacan? · 
Las pir,ímides no fueron sólo de tierrn, existiendo dos ejem. 

plos not11ules de las ele pieclrn J,.hrada. L~ ele Papantla, 2 le
guas al O. ele la poblacion rlel mismo nombre, Estado ele Vero. 
cruz, fuó elesc·ubierta por D. Diego Ruiz en el pamje dicho en to-. 
tonaco Tajin, rayo ó true110.-"La. pirámide de Papantla, dice 
Humbo\¡lt, (3) no está construida. de adobes 6 ele b"rro mezclado 
con piedras y revestida de una cnpn ele amigdaloicle•, como las 
pinímides de Choluli\ y ele 'reotihu~cnn; los mate1fales emplea
dos eu ella consisten de inmensas piedras porfiríticas ta.liadas, 
unidas por medio ele mezcla. Ménos notable es el edificio por su 
tamaño que por su clisposicion, el sumo pulimento de las pie
dra~, y la regularidad ele! corte; la base es cuadrada de 25 me
tros por la.do, Ji. altura perpendicular sólo llegá á 16 ó 20 metros. 
El monumento, como todos los teocalli mexicanos, se compone 
de varios pisos; se le distinguen seis y se cree que el sétimo es
tá oculto por la vegetacion acumulada en la b!\se. Una gran es
ca.lera. de 57 gradas coneluce á la cima trunca.da, Jugar donde ,se 
practicaban los sacrificios de víctimas humanas; á cada lado de 
la principal hay otra pequeña escalera, estando los revestimien-

(1) Jbid. lám, Lll, núm. 101. 

(2) Jdem. lám. LIX, núm. 112, 

(S) Eaaai Politique, pág. 2H. 
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to~.llenos ,le geroglificos, entre l11s <,uales sou reconocibles ser
pientes y cococlrilos esculpidos en relieve. Cnda piso presenhi 
gran número de nichos cuadrnclo8, elistribuidos sistemúticamen
¡e; en el primero se cuentan 24 :í caeln laelo, en el segundo 20, en 
el tercero 16; el totRI sube ,¡ :16(l en o! cuerpo de la pirámide, y 
,í 12 eu In. escalera tlel E. El P. )Iárquez supoue que el número 
378 se refiero al sistem:i de calendario tlo los niexicauos, y cree 
que e11 cada nicho estaba repe1i,fa mm. de las 20 figurns, que en 
el lenguaje ge!'Oglífico tle los toltecas servían tle símbolos pam 
designar los dias del aiio comi:11, y los intercal,n·,1s ,\l tin ele los 
cielos: en efecto, el año se componía. ,le 18 meses de ~O días, re
sultando 360, á los que, seg1rn rl modo egipcio. se ,1irn,lían los 
cinco intercalares ó ucmonle111.i: la intercnlncion tm1ía lugar cada 
52 años, aumentaudo al ciclo 13 días, de don,Jc result., . . . . . .. 
360+5+ 13 = 378, signos simple~ ó compuesto~ d,, los ,lias ,lel cu
lendario civil llamado ce11q10/11wlilwill ó f,,,,,.~,ol,.11nlii, p,na ,listiu
guirlo del cemillrnitlapo/11iálizlli ó calendario ritual, nS1,iln por los 
sacerdotes para indicar los tiempos de los s.wrificio,."-Esta pi
rámide, que se dice obra de los t.otol\l\cos, correspondo :í los tiem
pos históricos. (1) 

neis leguas al S. del antiguo Cuau!nrnbuac i_Ouernamcn, Esta
,lo ele 1ifo1·elos), se encuentra una colina aislada, seguu. las medi
tlns barométricas ele Alzate, de104varas de altura sobre bsuper
ficie del suelo; la circunferencia inferior está rodeada de un pro
fundo y ancho foso, y la falda dividida en cinco terraplenes ele 
alturas desiguales, sostenidQs poi· cortinas ele ma.mpostería, in
clinadas al NE., á fin ele proporcionar escul'l'illliento ,í las aguas 
plnviales, Sobre la cara superior se extiende un espacio cua
clrangular, segun las medidas de Dupai:s: 89 varas de X. ,í S. y 
102 ele E. á O., señalado por un mmo ele 2 varas de alto y una 
de ancho, da grandes piedras labraelas á escuadra. En el , centro 
se alzan los restos de una pirámide cuadrangular, 25 varas en la 
cara del N. y 22 eu la del E.: lo ahora existente es el primer 
cuerpo, compuesto de una basa en ileclivP ó Ltlnd, encima el fri
so vertical, terminando pcr una oorr.i,n .,aliente, construido el 
todo de piedras paralepípedas, de uno á cerca de dos metros de 

(1) Duc anticbi Monumenti di architettur• n1essicana, illustrati da D. Pietro l!ír· 

quez, Roma, Presso il Sal.omoni, 1804. 
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